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No se devuelven los originales

La hora de los humildes

Bl único hombve que, a los efec-
tos sociales, está dotado de una

doble pevsonalidad, es el sanitario.

Pava cumpliv con toda fidelidad los

debeves de ciudadanía, ha de ac-

tuar, fovzosamente, no solo como

ciudadano sino también como sani-

tavio, que es, lo que pudiévamos

llamav el alcaloide de la ciudada-

Humanidad: salud g uida, es, pov

tempevamento, el ciudadano más

indiuidualista de la cveación. g se

cornpvende. Acostumbvado a no

concedev ualov ni importancia a lo

sugo, no se pveocupa de su defen-

sa. Con obtenev el pan nuestvo de

cada día, que es lo que le interesa

pava seguir su actuaci6n, se con-

sideva satisfecho, sirr inquietavle lo

más mínimo el dia de mañana. Pov

nia.

Si todos los ciudadanos están

obligados a colobovav en la obra

del mejoramiento social con la

aportación de sus actividades, al

sanitavio le incumbe el debev de

actuav, además de con las. obliga-
ciones que le alcanzan como sim-

ple ciudadano, con las que le da

su calidad de pvofesional sanitavio

cuales son, la defensa de la salud

g la uida de la Humanidad. Bsta do.

ble pevsonalidad, hac del sanifa-

vio un sev que, sin él pvetenderlo.

sin darse cue«fa g sin podev euitav-

lo, le difevencia de todos los demás

seres de un modo especial. Acos-

tumbrado, como el militav, a des-

pveciav constanfemente su uida,

pevo no de un modo intermitente

como este, sino de un modo conii-

nuo, realiza, con un estoicismo uev-

dadevamente espartano, todo gé-

nevo de sacvificios, sin concedev-

les la mas insignificante importan-

cia, g sin vecibiv pov ello venume-

vaci6n alguna la mayoría de las

veces.

g esta gran uivtud, es, pvecisa-

mente, el más gvaue defecto del

pvofesional sanitavio, defecto que,

fevmina p o v veper cutiv, s o b ve

aquello que está más obltgado a

defendev, cual es el bienestav de la

Humanidad. A cuenta de tanto de-

fendevla, terminará pov dejavla in-

defensa, con su pvopta indefensi6n.
Bl sanitar io, pvofesional eminen

temente colectiuista en cuanto al

desempeño de su importante come-

tido, puesto que su única misi6n

consiste en defender a todo cuen-

to el más pveciado tesoro de la

eso no se une, no se asocia.

no compvende las uentajas que pa-

va el mejovamienfo de la uida g

pvogveso colectiuo e indiuidual,

vepovta la uni6n de elementos afi-
nes g deja pasav el tiempo sin pena

ni gloria, entvegado a su humanita-

ria tavea, sin adelantav un solo pa-

so en su pr opio bienestav. Bs deciv

que, el pvofesional sa«itavio, es un

suicida inconsciente.

Pero no el profesional sanitavio

en general. no; sino el sanitavio vu-

val únicamente, el humilde, el olui-

dado, el an6nimo, el uevdadero sa-

nita vio. Povque los otros, los colo-

cados en la cumbve, los avistócva-

tas de la pvofesión, los que de sa-

nitar ios no tienen más que el nom-

bve, esos, calculistas en gvado su-

pevlatiuo, son, dentvo también de

su indiuidualismo de clase, emi-

nentemente colectiuistas, siquieva lo

sean también de un modo incons-

ciente. Todos bavren hacia dentvo.

Explotan al sanitario vuval, que los

encumbra estúpidamente, g explo-

tan a la Humanidad que también

estúpida, vutinavia e inconsciente,

contvíbuge con el pobve sanitavio

vuval a consolidar este injustifica-
do g ar bitr ar io encumbvamiento. g
estos encumbr ados, estos pseu-

do-sabios la magovía de ellos, es-

tos explotadoves de todo lo diotno

g lo humano, estos pevtuvbadores

de la vida g del bienestav pvofesio-

nal, son los pvincipales vesponsa-

bles del desconcievto g de la des-

uniónexístentes en elcamposanita-

vio rural.

Siendo ellos los divectoves de

escena, los ovientadoves de la

clase, los inf íurientes, los mandones,
en cuanto con la uida profesional se

velaciona, al desentendevse en ab-

soluto de toda intevuención en cuan-

tos mouimientos de unión han in-

tentado los sanitarios en uavias oca-

siones, dejándolos abandonados

a sus pvopias fuerzas, sin el estí-

mulo moval de su pvesencia siquie.

va, han sembrado la desconfianza
en la masa, siendo la causa princi-

pal de que esta, hastiada de tanta

favsa. se disgvegue ri se difunda
sin ideales ni anhelos uindicatavios

con positiuo pevjuicio pava si g pa-

va la Humanidad en geneval.

lJ esto es lo que la Federación

Sanitaria tvata de covvegiv; a esta

ignominia es a lo que esta sublime

instttuci6n trata de poner tévmino;
esta vergüenza pvofesional es la

que pvetende destvuiv la organiza-
ción fedevatiua. Bsos engreidos g

petulantes sábios, que al honov

que los sanitavios espanoles les

dispensavon, eligiéndoles en un

plebiscito como ávbitvos en lacons-

tituci6n de un tvibunal pava el estu-

dio de los problemas de clase g

mejor amiento económico rt social

de los humildes, contestavon con el

despvecio, renunciando al honvoso

cargo pava que se les eligi6; esos,

que si figuvaa como sabios, es,

povque a tal categoría los han ele-

uado los compañevos humildes en-

uiándoles clientes, pvestándose a

desempeñav el humilde papel de

conejillos de las indias; esos mag-

nates, enriquecidos mevced a la

honradez de los unos g la desgra-
cia de los otvos, son los que deben

vecibiv la enseñanza que les haga

apvendev que cada uno de los que'

los han encumbvado uale tanto como

ellos en el tevveno pvofesional, mu-

cho más que ellos en el moval, g

todos juntos más que ellos en to-

dos los 6vdenes de la uida.

Bsta es la obva pvimera que de-

be salir s6lidamente construtda de

la Asamblea de junio, si los sanita-

r ios vuvales conservamos urr pe-

queño vudimento de dignidad pvofe-
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